
EL ESCÁNDALO DE LA SEMANA 

Hechos 13:22 NTV 

“He encontrado en David, hijo de Isaí, a un hombre conforme a mi propio corazón; él 
hará todo lo que yo quiero que haga”. 

Ser llamado “un hombre conforme al corazón de Dios” parece uno de los títulos 
más grandes que una persona podría recibir. Pensamos inmediatamente en alguien 
lleno de amor, bondad, obediencia, integridad y fidelidad. 

Pero cuando llegamos a 2 Samuel 11 encontramos una historia difícil de reconciliar 
con esa descripción. David vio a Betsabé, mujer de Urías, se acostó con ella y, 
cuando quedó embarazada, intentó esconder lo sucedido. Cuando su plan fracasó, 
terminó provocando la muerte de Urías. 

Entonces surge la pregunta: ¿cómo puede un hombre que hizo todo eso seguir 
siendo llamado un hombre conforme al corazón de Dios? 

Quizás porque hemos entendido mal lo que significa tener un corazón conforme al 
corazón de Dios. 

Un corazón conforme al corazón de Dios no es un corazón que nunca falla; es un 
corazón que cuando falla todavía puede ser confrontado, quebrantado y 
restaurado. 

1. Deja de esconder lo que Dios quiere sanar 

2 Samuel 12:13-14 / Salmo 51:1-3 

Cuando el profeta Natán confrontó a David, él no negó lo que había hecho, no culpó a 
Betsabé, no intentó justificarse ni buscó una excusa. Simplemente reconoció: 

“He pecado contra el Señor”. 

David había intentado esconder su pecado y terminó complicándolo todo aún más. 
Lo que comenzó con un adulterio terminó convirtiéndolo en responsable de la muerte 
de Urías. 

La confesión trae libertad porque nos permite dejar de gastar nuestra vida intentando 
esconder aquello que Dios ya conoce y quiere restaurar. 



La Biblia también nos enseña que podemos abrir nuestro corazón a personas 
maduras para encontrar oración, apoyo y rendición de cuentas, pero nuestra 
confianza para recibir perdón está puesta en Dios por medio de Jesucristo. 

1 Juan 1:9 NTV 

“Si confesamos nuestros pecados a Dios, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros 
pecados y limpiarnos de toda maldad”. 

Santiago 5:16 

“Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por otros, para que seáis 
sanados”. 

2. Acepta las consecuencias, pero no te quedes en el 
suelo 

2 Samuel 12:20-23 

David fue perdonado, pero eso no significó que todas las consecuencias de sus 
decisiones desaparecieran. 

Nosotros también podemos perder confianza, relaciones, oportunidades, amistades 
e incluso trabajos como consecuencia de nuestras decisiones. El perdón no 
siempre elimina las consecuencias. 

David lloró, ayunó y oró mientras su hijo estaba enfermo. Pero cuando el niño murió, 
hizo algo importante: 

Se levantó del suelo. 

David no podía cambiar lo ocurrido. No podía regresar en el tiempo, deshacer su 
pecado ni recuperar lo que había perdido. Pero sí podía decidir qué iba a hacer con 
el resto de su vida. 

Quizás Dios ya te perdonó, pero tú todavía sigues en el suelo castigándote por algo 
que ocurrió hace años. 

David no se levantó porque lo ocurrido dejara de importarle. Se levantó porque 
comprendió que quedarse en el suelo no cambiaría el pasado. 

El pecado trajo dolor. El pecado tuvo consecuencias. Pero el pecado no tuvo la 
última palabra sobre la vida de David. 



Su fracaso fue parte de su historia, pero no se convirtió en toda su identidad. 

No puedes cambiar lo que hiciste ayer, pero sí puedes decidir qué harás con la 
vida que Dios todavía puso delante de ti. 

Una cosa es vivir una consecuencia y otra muy diferente es vivir condenado. 

3. El verdadero arrepentimiento comienza en el 
corazón 

Salmo 51:7-11 NTV 

David entendió que no bastaba solamente con recibir perdón. Algo dentro de él 
también necesitaba cambiar. 

Por eso ora: 

“Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio y renueva un espíritu fiel dentro de mí”. 

David no solamente quería ser perdonado por lo que había hecho; quería ser 
transformado para no seguir siendo el mismo hombre que lo hizo. 

El verdadero arrepentimiento no solamente dice: 

“Señor, perdóname por lo que hice”. 

También dice: 

“Señor, cambia en mí aquello que me llevó a hacerlo”. 

David no estaba pidiendo solamente que Dios borrara su pasado; estaba pidiendo 
que Dios transformara su futuro. 

Y después de todo lo ocurrido, su mayor preocupación no era perder el reino, su 
posición o su reputación. Lo que David no quería perder era la presencia de Dios. 

Quizás esto explica por qué podía seguir siendo llamado un hombre conforme al 
corazón de Dios: no porque tuviera un corazón que nunca se ensuciara, sino porque 
cuando Dios confrontaba su pecado, todavía tenía un corazón que quería ser 
limpiado, transformado y restaurado. 

  



 

4. Deja que la gracia de Dios escriba el resto de tu vida 

2 Samuel 12:24-25 NTV 

La historia de David podría haber terminado en su peor capítulo, pero no fue así. 

Después del pecado, la confrontación, el arrepentimiento, las lágrimas y las 
consecuencias, Betsabé volvió a quedar embarazada y nació Salomón. 

Salomón no fue un personaje cualquiera: sucedió a David como rey, recibió sabiduría 
de Dios y finalmente construyó el templo del Señor. 

Esto no significa que Dios aprobara lo que David había hecho. Su pecado ya había 
sido confrontado y condenado. 

Lo que nos muestra es que incluso después de nuestro pecado, cuando existe 
verdadero arrepentimiento, Dios todavía puede escribir capítulos de gracia. 

Y hay un detalle hermoso: Dios envió nuevamente al profeta Natán. El mismo hombre 
que había llegado para confrontar a David ahora llegó con una palabra acerca de 
Salomón: 

“Jedidías”: amado del Señor. 

El mismo Natán que fue instrumento de confrontación ahora es instrumento para 
anunciar amor. Eso es restauración. 

La gracia de Dios no cambia el pasado para fingir que nunca ocurrió. 

La gracia no reescribe el pasado para decir que nunca ocurrió. La gracia 
demuestra que Dios todavía puede hacer algo hermoso después de lo ocurrido. 

La gracia no oculta lo sucedido; la gracia te muestra el cuadro completo. 

Para recordar 

Quizás, al igual que David, tú también has fallado. 

Deja de esconder lo que Dios quiere sanar. 

Acepta las consecuencias, pero no te quedes en el suelo. 



Permite que Dios transforme tu corazón. 

Y deja que la gracia de Dios escriba el resto de tu vida. 

Porque tu pecado puede ser parte de tu historia, pero no tiene por qué ser el final 
de tu historia. 

 


